Hay una esquina que todavía me pregunta
por alguien a quien decidí olvidar.
Hay una noche,
negra, como la garganta de un lobo,
bordada de estrellas, en la que dije algo que creí decir
y nunca dije.
Hay un mundo paralelo del que a veces reniego
pero en el que me estoy refugiando cada vez más a menudo,
lejos de la tiranía del tiempo y de los amigos y amigas y extraños;
y de los que dicen que te quieren, o quisieron creer que querían.
Hay un milagro que llegó tarde,
o que yo creí ver
y que nunca venía
y finalmente lo vi pasar.
Pasarán Navidades y Años Nuevos y no sé cuántos días festivos,
y la hipocresía enraizada seguirá creciendo
frondosa
en la selva de la ciudad.
A pesar de que una noche,
negra como la garganta de un lobo,
creí verla expirar para siempre.